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  «Esta puerta es la entrada al Palacio del Vacío. Es la puerta de Dios. Es nuestro mismo yo, el yo verdadero llamado por Dios a una unión perfecta con Él. Y cruzamos secretamente esta puerta al responder a la llamada de salvación: “Ven conmigo al Palacio del Vacío donde la miríada de cosas son una”».




  (Véase infra, Capítulo 5, p. 199).




  Abreviaturas de los libros


  de Thomas Merton


  empleadas en las notas


  




  AC = Acción y contemplación




  A-V = Amar y vivir




  CEC = Conjeturas de un espectador culpable




  DA = Diario de Asia




  EI = La experiencia interior




  HN = El hombre nuevo




  MMZ = Místicos y maestros zen




  NSC = Nuevas semillas de contemplación




  OC = La oración contemplativa




  PS = Pensamientos en la soledad




  PV = El Pan vivo




  SJ = El signo de Jonás. Diarios (1946-1952)




  ZPD = El zen y los pájaros del deseo
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Nota preliminar:


  por Fernando Beltrán Llavador



  




  Thomas Merton (Francia, 1915 – Bangkok, 1968) alcanzó su popularidad con La Montaña de los Siete Círculos, que pronto se convertiría en un éxito de ventas sin precedentes en el que su joven autor relataba, desde el claustro del monasterio trapense de Nuestra Señora de Getsemaní, en Kentucky, en los Estados Unidos, su propio proceso de conversión al catolicismo.




  Hijo de artistas, Merton heredó una fina sensibilidad hacia la naturaleza y el arte, y tuvo frecuentes ocasiones de convivir con ambos. En sus diarios prosiguió una tarea de escrutinio interior que ya iniciara su propia madre al tomar notas del progreso del bebé desde su nacimiento. Cuando apenas contaba con seis años, esta murió, y con su padre inició una serie de cambios de residencia que le hicieron conocer en muy poco tiempo experiencias educativas diferentes en Francia e Inglaterra, y familiarizarse por igual con los idiomas de ambos países. A los dieciséis años, Thomas Merton quedó huérfano al morir su padre de un tumor cerebral en Londres. Dos años más tarde, el joven Merton emprende un breve viaje a Roma y, después de pasar el verano en los Estados Unidos, regresa a Cambridge para estudiar francés e italiano. En 1935 se desplaza definitivamente a Estados Unidos; allí reside con sus abuelos maternos y estudia en la Universidad de Columbia donde colabora en diversas publicaciones y finaliza una tesina sobre el arte y la naturaleza en William Blake. En 1938, por propia decisión, y tras un periodo juvenil inquieto y febril, es bautizado en la Iglesia católica y comienza sus estudios de doctorado interesándose por la obra del poeta Gerard Manley Hopkins. Ese mismo año viaja a Cuba, donde una profunda experiencia religiosa, que relata en su precoz autobiografía, le hace considerar seriamente la opción por el noviciado; después de conocer la obra social de Catherine de Hueck en Harlem, pasa un tiempo de retiro en la Abadía de Getsemaní siguiendo el consejo de su profesor Daniel Walsh, y finalmente, en diciembre de 1941, es admitido como novicio en la Orden Cisterciense de la Estricta Observancia, donde encontrará su auténtico hogar espiritual, una «comunidad de perdón», de la que estaba necesitado, y una «escuela de caridad».




  Su periodo monástico comprende varias etapas netamente diferenciadas: noviciado (1942-1944), primeros votos hasta la ordenación sacerdotal (1944-1949), maestro de escolásticos (1951-1955), maestro de novicios (1955-1966) y finalmente una etapa eremítica (1966-1968) que concluye con lo que algunos estudiosos han denominado «monacato universal» (1968). Diez años después de su ingreso en la abadía adopta la ciudadanía norteamericana, y a través de sus escritos comienza a manifestarse en torno a la discriminación racial, cuestionando desde su fidelidad al Evangelio la intervención del gigante americano en Vietnam y su uso de la fuerza nuclear. En 1965 se le concede un permiso largamente esperado para vivir como ermitaño en los terrenos de la abadía, a una milla escasa de esta; tres años más tarde, en 1968, se le invita a buscar nuevas ubicaciones para futuras ermitas y se desplaza a Nuevo México, California y Alaska. Ese mismo año viaja por distintos puntos de Asia con motivo de un encuentro de monjes benedictinos y cistercienses en Bangkok, donde muere de forma inesperada electrocutado por un ventilador.




  Apenas una década después de su muerte ya se habían publicado más de cuarenta libros suyos en prosa, once libros de poesía, cerca de quinientos artículos y numerosas traducciones del latín, del francés y del español. Su prosa, que emerge de un fructífero voto de silencio, comprende siete categorías de escritos: hagiografías, diarios, estudios teológicos, colecciones de ensayos, traducciones de autores clásicos, una novela, y correspondencia epistolar publicada temáticamente en cinco volúmenes y en libros monográficos que recogen las cartas con diversos corresponsales (Ernesto Cardenal, Robert Lax, Rosemary Radford Ruether, Jean Leclercq, Czeslaw Milosz, James Laughlin, Victoria Ocampo, Robert Giroux, y Victor y Carolyn Hammer).




  El compromiso con la sociedad de su tiempo ha quedado bien patente en sus escritos sobre la amenaza nuclear, la discriminación racial y la alternativa de la no-violencia, sobre los habitantes nativos del suelo americano, y sobre numerosos temas de interés nacional y mundial: los campos de concentración, el existencialismo, la contribución de Oriente a la civilización humana, el papel de la ciencia y de la tecnología en el mundo contemporáneo, y un largo etcétera, que no fueron sino el corolario, y una derivación natural, de todos aquellos otros escritos e incursiones en temas de carácter estrictamente monástico: meditaciones, lecturas de la Biblia, directrices sobre la vida monástica, la espiritualidad de san Juan de la Cruz, san Bernardo, Juliana de Norwich...; estudios de las figuras del escolasticismo, los padres del desierto, así como del misticismo sufí, la espiritualidad zen, el taoísmo, etc.




  Desde el recinto claustral supo romper barreras temporales, geográficas y disciplinares, y hoy su reconocimiento procede tanto del ecumenismo, como del diálogo interreligioso y del encuentro de la fe con la ciencia, la cultura y el humanismo.




  La paradoja de Merton, y la del solitario solidario, consiste en que al retirarse del mundo, redescubre el corazón del mundo. En ese no-lugar en el ápice del alma no hay separación entre uno mismo, los semejantes y Dios. La soledad no es, en consecuencia, un repudio de la sociedad, pues, al decir de Merton, a lo que el solitario renuncia no es a su unión con los semejantes sino a las ficciones engañosas y a los símbolos equívocos que usualmente sustituyen la auténtica cohesión social.




  Para Thomas Merton, la visión del nuevo mundo y su consiguiente transformación desde la experiencia de la trascendencia y orientada a ella entraña un impulso renovador en los ámbitos de la sociedad y de la naturaleza. Entre los incontables problemas que padece nuestra sociedad, Merton menciona los siguientes: leyes laborales injustas, distribución desigual de vivienda y alimentos, conflictos raciales, dificultades económicas en el tercer mundo, tensión e incomunicación entre las naciones más poderosas, materialismo y consumismo desorbitados, brutalidades, abusos y asimetrías en el ejercicio del poder, la carrera armamentista, el deterioro medioambiental, etc. Como remedio radical a esos problemas, y siempre guiando la acción social desde su fuente contemplativa para garantizar su rectitud, Merton propone, en primer lugar, la humanización de la sociedad, lo que pasa por la transformación de los espacios colectivos (en tanto que mero agregado de individuos aislados) en lugares realmente comunitarios (donde hay comunión de personas como seres de, y en, relación) y que requiere, de forma concreta, la humanización de cada sujeto, convirtiendo las pulsiones individuales, superficiales y egoístas en impulsos personales profundos y creativos; a continuación, la restauración de la verdadera comunicación humana más allá de la uniformización y superficialidad de los medios de difusión de masas; derivada de la anterior, el fomento de un auténtico diálogo de culturas, así como una apertura ecuménica tanto más necesaria cuanto más aguda se hace la crisis de estructuras y mayor alcance tiene la situación de diáspora del cristianismo; y finalmente, la extensión de la paz mediante el ejercicio de una auténtica no-violencia, que busca en Dios, e inspirado en las enseñanzas de Mahatma Gandhi, el impulso de cualquier legítima protesta. En cuanto al segundo ámbito, la responsabilidad del hombre para con la naturaleza se desprende del propio papel del hombre en el universo como locus de la epifanía divina, porque el universo se hace consciente de sí a través del ser humano. Este, para Merton, es al universo lo que el ojo al cuerpo. Con la mirada limpia, y la visión unificada, el cuerpo (personal y universal, social y cósmico) se llena de luz, y la creación entera predica, en explosión silenciosa, la presencia de Dios. Esa luz se extiende en el hombre, y a través de él a toda la tierra: desde el corazón humano se elevan, en comunión con la naturaleza, cantos de alabanza al Creador. La nueva humanidad es, no solamente contemplativa, sino heredera con Cristo y copartícipe de la creación. Su acción contemplativa, además de ser redentora y salvífica, es, por tanto, creadora y se despliega bien mediante el trabajo, que así deviene liturgia y quehacer laudatorio, bien mediante la creación artística que, cuando brota de un corazón purificado, como en el caso de la pintura de iconos, hace transparente al espectador la realidad luminosa de las cosas.




  Diversos factores pueden explicar el profundo interés de Merton por las cuestiones sociales. En primer lugar, la naturaleza profética de la profesión monástica, pues para Merton, en última instancia todo ser humano está llamado a ser monje, esto es, mónos: uno, interiormente unificado y no alienado. Merton entiende por profecía una comprensión directa de la realidad en su momento de mayor tensión y pulsión hacia lo nuevo, y ello a la luz de la experiencia cotidiana, es decir, una lectura de la Noticia evangélica entre las líneas de las noticias del mundo. En segundo lugar, como crítico implacable de su propia persona, Merton estaba acostumbrado a cuestionar las motivaciones últimas de su conducta y eso le ayudó a discernir sutiles mecanismos de comportamiento social extremadamente estereotipados y rutinarios, en suma, el conformismo tibio y acomodaticio de una ciudadanía acrítica. En tercer lugar, la propia definición del cristianismo obliga a la Iglesia y a sus creyentes a tomar parte responsable en el curso de la historia. Un cuarto factor de no pequeña importancia fue el deseo ardiente, expresado de manera explícita en su joven autobiografía, de alcanzar la santidad; en sus estudios hagiográficos, Thomas Merton descubrió como un distintivo común a los santos de todos los tiempos su inmensa compasión hacia los semejantes, fruto de la conversión en el yo mismo verdadero –el tema central de la obra entera de Merton–. También fue decisiva la apertura del propio monasterio, con un acceso cada vez mayor a fuentes de información del otro lado del espejo monástico, precisamente para superar el riesgo de incurrir en espejismos solipsistas. Otro factor relevante es que Merton habría de adoptar con inmensa fidelidad el mensaje del papa Juan XXIII en su encíclica Pacem in Terris, llevando hasta el final sus implicaciones sociales.




  Hay que destacar en este contexto, y como elemento axial para apreciar en todo su calado el excelente libro de Finley, una experiencia de iluminación y comunión profundas de Merton que tuvo lugar el 18 de marzo de 1958 en la esquina de una ajetreada calle de Louisville, un episodio de enormes consecuencias que relata en la tercera parte de Conjeturas de un espectador culpable, en el que claramente se testimonia que el júbilo de despertar a la propia naturaleza esencial va acompañado de un deseo sincero de compartir ese descubrimiento con los otros, ya no otros, sino nos/otros, «nuestros otros», miembros de un mismo Cuerpo:




  «No hay manera de hacer ver a los humanos que todos ellos deambulan por el mundo brillando como un sol...; cuando estoy solo, ellos no son “ellos” sino mi propio yo... Es como si, de pronto, me hubiera percatado de la secreta belleza y la profundidad de sus corazones…: el corazón mismo de su realidad, la persona que cada cual es a los ojos de Dios. ¡Si pudieran verse a sí mismos tal como realmente son! ¡Si pudiéramos vernos siempre así unos a otros! No habría entonces más guerra, ni más odio, ni más crueldad, ni más codicia»1.




  Cronología del autor y su obra




  El cuadro cronológico de este apartado ofrece una panorámica, inevitablemente reducida, de los acontecimientos más relevantes de la vida de Thomas Merton y de las fechas de publicación de su obra. Hasta el año 1952 quedan señaladas entre paréntesis las páginas de su obra The Seven Storey Mountain [SSM] que hacen mención a los episodios referidos, porque ella misma ya constituye un testimonio a la vez personal e histórico de ese dilatado momento del pasado siglo que alcanza sus dos grandes guerras. La relación bio/bibliográfica llega hasta el año 2015, coincidiendo con el centenario de su nacimiento, para dejar constancia de la publicación póstuma de algunas de sus obras, y en ella se añaden entre corchetes los títulos publicados en español por esta editorial seguidos del año de su publicación.




  1915 = 31 de enero: Nace en Prades, Francia, hijo de Owen Merton, pintor de Nueva Zelanda, y de Ruth Jenkins, artista de Ohio (Seven Storey Mountain, HB&J 1948: pp. 3-4).




  1916 = Se traslada a los Estados Unidos (Maryland y Nueva York) (SSM: 6).




  1918 = 2 de noviembre: Nace su hermano John Paul (SSM: 8).




  1919 = Gertrude Hannah Merton, su abuela neozelandesa, le enseña a rezar, así como el nombre de las estrellas y las constelaciones (SSM: 9).




  1920 = La madre de Thomas Merton enferma (SSM: 13).




  1921 = 3 de octubre: Su madre, Ruth Jenkins, muere de cáncer de estómago en el hospital Bellevue de Nueva York (SSM: 14).




  1922 = 22 de octubre: Se traslada con su padre a Bermuda, donde asiste a una escuela primaria (SSM: 17).




  1923 = Regresa a Douglaston (Nueva York) a vivir con los padres de R. J. Merton (SSM: 20).




  1924 = Su padre, gravemente enfermo, ha de regresar a Londres (SSM: 27).




  1925 = Se traslada a Francia con su padre, y se establecen en St. Antonin (SSM: 28-44); dos primeros intentos de escritura (52).




  1926 = Comienza a estudiar en el Liceo Ingres, en Montauban, Francia (SSM: 48).




  1927 = Pasa el verano con la familia de los Privats en Murat, Francia (SSM: 55).




  1928 = En mayo viaja a Inglaterra: continúa sus estudios en Ripley Court (SSM: 63).




  1929 = Pasa las Pascuas en Canterbury con su padre. En agosto viaja a Aberdeen, Escocia (SSM: 68) y su padre ingresa en un hospital en Londres (69). En agosto entra como estudiante en Oakham Public School en Ruthland, Inglaterra (72).




  1930 = En junio, su abuelo Jenkins le proporciona independencia económica (SSM: 77). En las vacaciones navideñas viaja a Estrasburgo (83).




  1931 = El 18 de enero, su padre, Owen Merton, muere de un tumor cerebral en el hospital Middlesex, de Londres (SSM: 84). En las vacaciones de Pascua viaja a Roma y Florencia. Durante el verano visita los Estados Unidos. En otoño, editor de The Oakhanian; escribe acerca de Gandhi.




  1932 = En Pascua visita Alemania (SSM: 95). En septiembre obtiene su certificado académico (100). En diciembre obtiene una beca para estudiar en Clare College, de la Universidad de Cambridge (102).




  1933 = En febrero atraviesa Francia hacia Roma, para una visita prolongada (SSM: 103). En verano va a los EE.UU. (114). Otoño: estudios en Cambridge (118).




  1934 = Verano en EE.UU. (SSM: 126). En otoño vuelve a Inglaterra para obtener su visa de residente en EE.UU. En noviembre se traslada a vivir con sus abuelos maternos.




  1935 = Enero: Univ. de Columbia (SSM: 138). En primavera ingresa en el Partido Comunista y lo abandona. Colabora en Spectator, The Columbian Review, Jester...




  1936 = Muere su abuelo, S. Jenkins. Encuentro con Lax, Rice, Freedgood (SSM: 158).




  1937 = Editor de Columbia Yearbook; escogido «Best Writer of the Senior Class» (SSM: 164). En febrero lee El espíritu de la filosofía medieval, de Étienne Gilson (171). En agosto muere su abuela, Martha Jenkins (160).




  1938 = B.A. en Lit. Inglesa; inicia su tesis de M.A., Nature and Art in W. Blake: An Essay in Interpretation (SSM: 204). En agosto asiste a misa en Corpus Christi (206-207). En otoño comienza a estudiar con Daniel Walsh (218). 16 de noviembre: recibe el bautismo en la Iglesia católica, con Ed Rice como padrino (221).




  1939 = 22 de febrero: recibe su M.A. de la Univ. de Columbia (SSM: 234). Clases en una extensión de la Univ. de Columbia; artículos en periódicos neoyorquinos (236). 29 de mayo: recibe el sacramento de la confirmación. Verano en Olean, N.Y., con Bob Lax y Edward Rice; escribe The Labyrinth (240). Otoño: clases en St. Bonaventure’s College (252). En noviembre solicita unirse a la orden franciscana (261).




  1940 = Abril-mayo: Cuba; experiencia religiosa (SSM: 278-284). En junio los franciscanos rechazan su solicitud (297). Verano en Olean (301).




  1941 = Pascua: retiro en Getsemaní. Agosto: trabajo social en Harlem con Catherine de Hueck, en Friendship House. Septiembre: retiro en Our Lady of the Valley Monastery, Cumberland, Rhode Island (SSM: 351). El 10 de diciembre ingresa, como trapense, en la Abadía de Nuestra Señora de Getsemaní, Kentucky (363).




  1942 = El 21 de febrero toma el hábito de novicio y adopta el nombre monástico de Father Louis. Su hermano John Paul es bautizado en Getsemaní (SSM: 394).




  1943 = Muerte de J. Paul; escribe «For My Brother, Missing in Action» (SSM: 404).




  1944 = 19 de marzo: primeros votos. Publicación de Thirty Poems (SSM: 410).




  1945 = Escribe con más frecuencia, bajo permiso, a su editor (SSM: 413).




  1946 = A Man in the Divided Sea (Sign of Jonas, HB&J 1981: 13).




  1947 = 19 de marzo: profesión solemne, consagración como monje (SJ: 31-32).




  1948 = 4 de agosto: muerte de Dom Frederic Dunne (SJ: 113). 23 de agosto: elección de Dom James Fox como nuevo abad (SJ: 117). 21 de diciembre: ordenación como subdiácono (SJ: 145). Exile Ends in Glory; Figures from an Apocalypse; The Seven Storey Mountain; The Spirit of Simplicity; What is Contemplation?




  1949 = Mayo: ordenación sacerdotal (SJ: 181). Van Doren, Lax, Rice y Freedgood están presentes. Noviembre: instrucción sobre orientación contemplativa a novicios. The Tears of the Blind Lions, Seeds of Contemplation, The Waters of Siloe.




  1950 = Selected Poems; What are These Wounds?




  1951 = 22 junio: ciudadanía norteamericana (SJ: 330). The Ascent to Truth. Casi todo su tiempo dedicado a la dirección espiritual y a la instrucción.




  1952 = En julio visita Ohio. Bread in the Wilderness (SJ: 313).




  1953 = The Sign of Jonas.




  1954 = The Last of the Fathers.




  1955 = Maestro de novicios, desde entonces y durante diez años. No Man is an Island.




  1956 = The Living Bread; Praying the Psalms; Silence in Heaven.




  1957 = The Basic Principles of Monastic Spirituality; The Silent Life; The Strange Islands; The Tower of Babel. Encuentro con Ernesto Cardenal como postulante.




  1958 = Monastic Peace; Nativity Kerygma; Thoughts in Solitude.




  1959 = The Secular Journal of Thomas Merton; Selected Poems of Thomas Merton.




  1960 = Octubre: construcción de una ermita para Thomas Merton en Mount Olivet. Disputed Questions; Spiritual Direction and Meditation; The Wisdom of the Desert.




  1961 = The Behaviour of the Titans; The New Man; New Seeds of Contemplation [Nuevas semillas de contemplación, 2003].




  1962 = Clement of Alexandria; Original Child Bomb; A Thomas Merton Reader. Dirige un retiro para la plantilla de The Catholic Worker.




  1963 = Reconocimiento académico de la Univ. de Columbia. Break through to Peace; Emblems of a Season of Fury; Life and Holiness [Vida y santidad, 2006].




  1964 = La Univ. de Kentucky le otorga un «Honorary Doctorate of Letters». Come to the Mountain; Seeds of Destruction. Encuentro con el Dr. Suzuki en Nueva York.




  1965 = 20 de agosto: entra formalmente en su ermita. Gandhi on Non-Violence; Seasons of Celebration [Tiempos de Celebración, 2013]; The Way of Chuang-Tzu.




  1966 = Conjectures of a Guilty Bystander [Conjeturas de un espectador culpable, 2011]; Hagia Sophia; Raids on the Unspeakable [Incursiones en lo Indecible, 2004].




  1967 = Mystics and Zen Masters. Concelebración en la ordenación de Dan Walsh.




  1968 = 13 de enero: elección del Padre Flavian Burns como nuevo abad del monasterio. En mayo visita California y Arizona. En septiembre visita distintos puntos del país. Viaja a Asia: encuentro de benedictinos asiáticos y de abades cistercienses en Bangkok. El 10 de diciembre muere electrocutado en Bangkok. Cables to the Ace; Faith and Violence; Zen and the Birds of Appetite.




  1969 = The Climate of Monastic Prayer; The Geography of Lograire; My Argument with the Gestapo; The True Solitude.




  1970 = Opening the Bible.




  1971 = Contemplation in a World of Action; Early Poems: 1940-1941; Thomas Merton on Peace.




  1973 = The Asian Journal.




  1974 = Cistercian Life; The Jaguar and the Moon.




  1975 = He is Risen.




  1976 = Ishi Means Man; Meditations on Liturgy.




  1977 = The Collected Poems of Thomas Merton; A Hidden Wholeness; The Monastic Journey.




  1978 = A Catch of Anti-Letters (with Robert Lax).




  1979 = Love and Living.




  1980 = The Nonviolent Alternative; Thomas Merton on St. Bernard.




  1981 = Day of a Stranger; Introductions East and West; The Literary Essays of Thomas Merton; The Niles-Merton Songs.




  1982 = The Hidden Ground of Love: Letters; Eighteen Poems.




  1983 = The Alaskan Journal of Thomas Merton.




  1985  A Vow of Conversation: Journal 1964-65;




  1986 = Encounter: Thomas Merton & D. T. Suzuki; 39 cassettes on Monastic Lessons.




  1988 =Reflections on My Work; The Road to Joy; Nicholas of Cusa.




  1989 = Preview of the Asian Journey.




  1990 = The School of Charity: Letters.




  1992 = Springs of Contemplation: A Retreat at the Abbey of Getsemaní.




  1993 = The Courage for Truth: Letters.




  1994 = Witness to Freedom: Letters.




  1995 = Passion for Peace: The Social Essays of Thomas Merton; Run to the Mountain: Journals, vol. 1; At Home in the World (Letters with Rosemary Radford Ruether).




  1996 = Journals, vols. 2, 3 and 4; Thomas Merton’s Four Poems in French.




  1997 = Journals, vols. 5 and 6; Thomas Merton and James Laughlin: Selected Letters; The Letters of Thomas Merton and Czeslaw Milosz.




  1998 = Journals, vol. 7.




  1999 = The Intimate Merton: His Life from his Journals [Diarios (1939-1968), 2014].




  2001 = Writings (Selected with an Introduction by Christine M. Bochen); Dialogues with Silence [Diálogos con el Silencio, 2005].




  2002 = Survival or Prophecy? The Letters of Thomas Merton and Jean Leclercq.




  2003 = Seeking Paradise: The Spirit of the Shakers; The Inner Experience: Notes on Contemplation; Thomas Merton-Ernesto Cardenal: Correspondencia (1959-1968).




  2004 = Peace in a Post-Christian Era; A Year with Thomas Merton: Daily Meditations from His Journals [Un año con Thomas Merton: Meditaciones de sus «Diarios», 2006].




  2005 = Cassian and the Fathers: Initiation into the Monastic Tradition 1; In the Dark before Dawn: New Selected Poems.




  2006 = Pre-Benedictine Monasticism: Initiation into the Monastic Tradition 2; The Cold War Letters; Signs of Peace: The Interfaith Letters of Thomas Merton.




  2007 = A Book of Hours [El Libro de las Horas, 2009].




  2008 = An Introduction to Christian Mysticism: Initiation into the Monastic Tradition 3.




  2009 = The Rule of St. Benedict: Initiation into the Monastic Tradition 4; Compassionate Fire: The Letters of Thomas Merton and Catherine de Hueck Doherty.




  2010 = Monastic Observances: Initiation into the Monastic Tradition 5.




  2011 = Fragmentos de un regalo: La correspondencia entre Thomas Merton y Victoria Ocampo.




  2012 = The Life of the Vows: Initiation into the Monastic Tradition 6.




  2013 = In the Valley of Wormwood: Cistercian Blessed and Saints of the Golden Age; Selected Essays.




  2015 = Ad Majorem Dei Gloriam Dei: The Correspondence of Thomas Merton and Victor and Carolyn Hammer; The Letters of Thomas Merton and Robert Giroux.




  Fernando Beltrán Llavador


  International Advisor


  International Thomas Merton Society (ITMS)


  




  1. Thomas Merton, Conjeturas de un espectador culpable. Santander: Sal Terrae, 2011, 192 [en adelante CEC].




  Del autor,


  25 años más tarde


  




  Escribir esta nota para el 25 aniversario de la publicación de El Palacio del Vacío de Thomas Merton me brinda una oportunidad para reflexionar sobre lo que este libro significa para mí personalmente. Lo primero que me viene a la mente es hasta qué punto la gracia que supuso escribir este libro surgió directamente de la bendición de haber vivido cerca de seis años como monje en la Abadía de Getsemaní en Kentucky en la primera mitad de la década de los años 60 del siglo pasado.




  De un modo más específico, su redacción encuentra su raíz en la enorme suerte de haber tenido a Thomas Merton como mi director espiritual. Fue un maestro vivo de la vida espiritual, alguien que encarnaba las primitivas tradiciones contemplativas de la Iglesia y las que les sucederían.




  Ingresé en el monasterio en julio de 1961 y salí de él en 1967, un año antes de la muerte de Merton en Bangkok, Tailandia. Algunos años más tarde, comencé a escribir El Palacio del Vacío de Thomas Merton. Cada mañana, me levantaba temprano, preparaba café, ponía los «Nocturnos» de Chopin, y me sentaba entre citas apiladas de Merton sobre el tema del verdadero yo. Empleé cinco años en la escritura de este libro, cinco años durante los cuales su redacción llegó a constituir un ejercicio espiritual; fue una práctica meditativa que me permitió apreciar de una manera nueva y más honda la profundidad y claridad de las enseñanzas espirituales de Merton.




  El libro bendijo mi vida al crear muchas oportunidades. Poco después de su publicación en 1978, comencé a recibir invitaciones para dirigir retiros de fin de semana en Estados Unidos y Canadá. Las invitaciones siguieron llegando, y han cimentado veinticinco años dedicados a esos retiros. Mi viaje espiritual se ha visto enriquecido de manera incalculable merced a la sinceridad y apertura de muchos hombres y mujeres que participaron en tales jornadas y compartieron conmigo su andadura.




  Estoy agradecido, igualmente, por un momento que sigue sucediendo por lo general al término de esos eventos.




  Normalmente, quienes han participado en ellos, hombres y mujeres, se aproximan y aguardan ordenadamente para intercambiar unas palabras de despedida conmigo. Cada vez que se acerca una nueva persona, me pide que le firme el ejemplar que tiene de mi libro, profusamente subrayado. Mientras escribo, usualmente comentan lo mucho que este les ha ayudado. Por mi parte, les suelo expresar lo agradecido que me siento por haber podido tener la oportunidad de escribirlo. Lo digo con la misma sinceridad con la que se expresan las personas a quienes les firmo el libro.




  Este pequeño cruce de saludos me recuerda que el valor básico del mensaje del mismo no radica únicamente en el modo brillante de Merton de arrojar luz sobre el tema tan sumamente rico del yo verdadero, que es uno con Dios. Se trata, antes bien, de las múltiples formas en las que los atisbos de Merton pueden inspirarnos para manifestar el yo verdadero al transmitir a los demás todo lo que Dios incesantemente nos está comunicando.




  El proceso de manifestación del verdadero yo al extender las gracias que nosotros mismos hemos recibido sucede de muchas maneras. Puede ocurrir de una forma tan sencilla como la de tener la gentileza de acercarse al autor al final de un retiro para expresarle su gratitud por haber leído un libro por el que este se siente a su vez muy agradecido de haber podido escribirlo.




  James Finley




  Del autor,


  a la edición española


  




  Me sorprendió gratamente saber que Fernando Beltrán estaba traduciendo El Palacio del Vacío de Thomas Merton para la Editorial Sal Terrae con el fin de darlo a conocer a los lectores de habla española. Acepté complacido la invitación a escribir una presentación para esta edición. Eso me brinda la oportunidad de compartir cómo las enseñanzas de Thomas Merton sobre el verdadero yo que se exploran en este libro se han hecho presentes una y otra vez en la presencia de personas que me han confiado hasta qué punto este libro había tocado su vida. La siguiente historia mostrará lo que quiero decir.




  Una vez una mujer de avanzada edad se me acercó al final de una conferencia que di en un retiro de silencio en torno a Thomas Merton y a los místicos cristianos. Me dijo que mis palabras le trajeron al presente el tiempo en que, siendo niña, vivía en una granja. En verano solía ir sola a un campo donde se tumbaba en medio de las altas hierbas para ver pasar las nubes en el cielo. Mientras me lo contaba, la mirada de sus ojos y el tono de su voz mostraban que los momentos de los que hablaba guardaban la misma novedad y frescura que cuando sucedieron de verdad. Y me di cuenta de que para ella era importante que comprendiera de qué me estaba hablando.




  Por eso, mi primera sugerencia para quienes lean este libro es que cobren conciencia de la medida en que ya han experimentado al menos algún destello fugaz de la experiencia unitiva a la que se refiere Merton cuando habla del verdadero yo. A veces los momentos en que despertamos al verdadero yo constituyen experiencias muy intensas tras las cuales jamás podemos volver a ser los mismos. Sin embargo, a menudo estos momentos de despertar son vislumbres sutiles y delicados que nos acontecen de las formas más diversas. Esos suaves asomos íntimos a nuestro verdadero yo en ocasiones sobrevienen en medio de la naturaleza, recostados sobre la tierra y viendo pasar las nubes en lo alto, o tal vez al inclinarnos para apreciar la fragancia de una rosa de color intenso, o en la soledad de la noche, al escuchar el sonido de la lluvia desde el interior de la casa. O quizás el verdadero yo haga su irrupción en esos momentos en que las personas que se aman se pierden para encontrarse en una unidad oceánica que escapa a su comprensión.




  Los momentos en que saboreamos algo sobre el misterio de nuestro verdadero yo unas veces sobrevienen en esa pausa entre dos líneas de un poema mientras que otras este se hace manifiesto en la interioridad íntima de la oración y de la meditación. Y accedemos a atisbos personales de nuestro yo auténtico en encuentros compasivos en los que, al ayudar o ser ayudados por otros, vemos algo de nuestra interconexión esencial, un subyacente estar entreverados con los demás. Y también puede aparecer en momentos de verdadera soledad, cuando no nos encontramos solos para huir de nada o movidos por algún tipo de adicción. En una conferencia a los novicios del monasterio, Merton les dijo una vez que cuando nos llega la hora de la muerte, aun cuando en nuestro lecho estemos rodeados de muchas personas, morimos en soledad. Y añadió, con palabras muy similares a estas: «Esa misma soledad es la que tenéis ahora mismo y jamás encontraréis la intimidad que buscáis evitándola sino aceptándola y aprendiendo a vivir con ella». Los momentos en que despertamos fugazmente llegan cuando llegan y esos momentos les son dados a quienes les son dados, pero lo que parece claro es que el mundo sería un lugar apagado si no fuera por la luminosidad de esos efímeros destellos de despertar.
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